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Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidan-

do ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante, prosigo a la 

meta, al premio del supremo llamamiento de Dios en Cristo Jesús. Filipenses cp. 5-13-14 

Hoy, entre mis prisas, y yendo por los sitios menos transitados para no tener que parar-

me con nadie, como la mayoría de las veces cuando tengo muchas cosas que hacer, me 

encuentro de frente a un amigo entrañable. Alguien que supuso un impulso en mi vida 

espiritual, cada vez que usaba sus dones. Por circunstancias de la vida y rencores contra 

hermanos de su congregación, abandonó la iglesia. Y lo peor, su vida se fue a la deriva total 

y abandonó los caminos del Señor. Esta triste historia es la misma de muchos que se apar-

taron igual que él. 

¡Me paré!¡Suspiré!. ¡Le abracé! Fui directamente al grano. Le dije. ¡Hecho de menos tus 

dones! Me acuerdo de ti cada vez que predico. ¿Porque no vuelves? ¿Qué te hizo Dios? In-

clina su cabeza. Mira de un lado hacia otro. No aguanta que lo mire de frente. Le sigo insis-

tiendo y lo invito al Musical Jesús que en breve tendremos de nuevo. 

No sé lo que hará. Solo se despide de mí diciéndome, ¿Y el abuelo Manolo? ¡Cómo lo 

echo de menos! Ve a su casa, le digo, y lo abrazas. Que te vea. Le darás una alegría muy 

grande. ¿A qué esperas? ¿A que ya no esté aquí con nosotros? (Esto mismo le diría a mu-

chos que se olvidaron de preocuparse por el). Después, cuando ya no esté entre nosotros, 

vendrán las clásicas palabras para la familia y las  lágrimas de funeral. 

¿Por qué la mayoría de los que abandonan a Dios no vuelven? ¡No lo hacen porque no 

olvidan! Es igual que los creyentes que no crecen, ni maduran, porque dicen que perdonan 

pero no olvidan. 

¿Que nos dirá el Señor en el cielo algún día con estos corazones que no cambian nun-

ca? ¡Además, ni quieren cambiar! 

Siempre mirando lo que quedó atrás. Esto no vale para correr en la carrera de la fe. Les 

decía Pablo a los Hebreos, puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el 

cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó 

a la diestra del trono de Dios. Hebreos 12:2 

Mirar hacia delante y olvidar, ¡cuánto cuesta en un corazón humano! Pero no debería 

ser lo mismo en la vida de un hijo de Dios. Su naturaleza, por lógica, debe haber cambiado 

su vida en la conversión. ¡Pero nada, no hay manera! ¡No se olvida! Hay muchos creyentes 
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que abandonaron. Otros echaron el ancla del pasado con todo lo negativo y no lo mueve 

de ahí nadie.  

Grandes predicadores que hablan del amor y después no quieren oír hablar de ciertos 

hermanos ni de ciertas iglesias. Líderes y ancianos que aún viven rencorosos por lo que 

pasó hace yo que sé qué tiempo. Y después quieren ser ejemplos para los niños en la fe. 

¿Qué les pueden enseñar? ¿Qué la iglesia es vivir según sus normas o de lo contrario las 

puertas están abiertas para que te vayas? Lo curioso, y es duro esto, que hay iglesias o 

líderes que prefieren que antes que se vayan a otra iglesia no vayan a ninguna. ¡Terrible 

verdad! Pero es así. 

¡Olvidemos el pasado! Vuelve a ser amigo o amiga o hermana o hermano de aquel al 

que tanto amabas y ya te olvidaste de él. ¡Prueba! ¡Probemos! Seguro que ahora lo ama-

rás con más fuerza. Extiende tu mirada hacia delante. Pablo entendió a la perfección que 

tenía que olvidar su terrible pasado. Si no lo hubiera hecho no tendríamos ahora sus mara-

villosas cartas.  

Quizás si tú y yo no hacemos ahora como él, extendernos hacia delante y olvidar, nun-

ca dejaremos un legado verdadero para nadie.  

Seguiremos quizás haciendo ruido, tocando tambores. Pero ya lo decía Pablo en el ma-

gistral capítulo  13 de 1ª de Corintios. Por muy bonito que hagamos ante los demás en 

nuestras vidas, Sin amor seremos como metal que resuena o címbalo que retiñe. 

En esta nuestra sociedad que se descompone a una velocidad vertiginosa ya hay mu-

chos címbalos que retiñen. Pero los hijos de Dios somos llamados a lo contrario, a ser luces 

y sal de la tierra. Eso sí, solo lo seremos extendiéndonos hacia lo que está delante. 

Los ángeles le dijeron a Lot: ‘¡Aprisa! ¡Toma a tu esposa y tus dos hijas y sal de aquí!’ 

Lot y su familia se tardaban, y por eso los ángeles los tomaron de la mano y los sacaron 

de la ciudad. Entonces uno de los ángeles dijo: ‘¡Corran por su vida! No miren atrás. Co-

rran a los montes, para que no mueran.’ Lot y sus hijas obedecieron y huyeron de Sodo-

ma. No se detuvieron ni un momento, y no miraron atrás. Pero la esposa de Lot desobe-

deció. Cuando se habían alejado algo de Sodoma, se paró y miró atrás. Entonces la mu-

jer de Lot se convirtió en un pilar de sal.  

Volvamos a Dios. Pero para  eso antes tenemos que volvernos hacia nuestro prójimo. Y 

amarlos. No por obligación. Eso es hipocresía. Sino como algo natural de un hijo de Dios.  

Amados, amémonos unos a otros; porque el amor es de Dios. Todo aquel que ama, es 

nacido de Dios, y conoce a Dios. 

 El que no ama, no ha conocido a Dios; porque Dios es amor. Amados, si Dios nos ha 

amado así, debemos también nosotros amarnos unos a otros. 

Si alguno dice: Yo amo a Dios, y aborrece a su hermano, es mentiroso. Pues el que no 

ama a su hermano a quien ha visto, ¿cómo puede amar a Dios a quien no ha visto? 

 Y nosotros tenemos este mandamiento de él: El que ama a Dios, ame también a su 

hermano. 1 Juan 4 :7-8; 11; 20-21    PALABRA DE DIOS ES ESTA. 
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